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La presente contribución al estudio de los "chaquenses tí-
picos" ha sido realizada utilizando los datos obtenidos en oca-
sión del viaje efectuado durante los últimos días del mes de sep-
tiembre de 1967 a la zona N.E. de la provincia de Salta. 

En dicha oportunidad y cumplimentando con lo estipu-
lado en el convenio firmado entre la Facultad de Ciencias Na-
turales y Museo de la Universidad Nacional ele La Plata y el 
(lobierno de la provincia do Salta, una comisión de estudio de 
i a que formamos parte como encargados del aspecto bioantro-
pológico, fue enviada por aquella casa de Altos Estudios, pa-
ra realizar prospección, recolección de datos y el relevamiento 
biológico y cultural de algunos grupos indígenas que aún so-
breviven en completo estado de aculturación. 

Partiendo de la ciudad de Tartagal, hacia el N. E., tuvi-
mos oportunidad de visitar algunos grupos do indígenas ma-
tacos y en especial chorotes. 

El grueso de nuestras investigaciones, las realizamos en la 
localidad do La Merced a orillas del Río Pilcomayo limítrofe 
con la República de Bolivia. Habitado en su mayoría por in-
dígenas chorotes, conviven asimismo con algunos matacos, en 
ospocial en el paraje denominado La Merced Chica. 
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Las fotografías que ilustran el trabajo han sido gentil-
mente cedidas por la Srta. María Angélica Borrello, a quien 
mucho agradecemos la atención. 

LOS CHOROTES 

Lingüísticamente los chorotes se incluyen dentro de la 
familia denominada Mataco-Macá o Macan. La misma consti-
tuyó en épocas pasadas un sólido bloque que se extendía a 
través del Chaco casi desde las primeras elevaciones de los 
Andes, hasta el Río Piraguay, en especial sobre ambas márge-
nes de los ríos Pilcomavo y Bermejo hasta aproximadamente 
los 61» de long. AV. 

Junto a los chorotes deben agregarse como tribus más im-
portantes a los matacos propiamente dichos, los Ashluslay y 
los Macá. 

En la bibliografía etnográfica se los conoce también con 
la denominación de Tsolote, Solote, Zalota, Yofuaha, Manuk y 
Maniuk. 

La designación de Chorotes y Zalota, aparecen por pri-
mera vez en Lozano (1941, p. 59-81) quien menciona 18 de 
sus parcialidades. 

Aunque constituyendo un grupo bastante reducido en la 
actualidad, alcanzaron alrededor del año 1915 a la cantidad 
de 2.500 individuos, mitad de los cuales vivían en el Fortín 
Guachalla sobre el río Pilcomayo. El resto lo hacían sobre am-
bas márgenes del río Pilcomayo hasta Villamontes entre los 
219, 309 y 229 30' de latitud sur y unas pocas familias vagaban 
a 10 o 15 leguas hacia adentré del río. En el año 1928 los 
asentamientos chorotes se hallaban cercanos a La Esmeralda, 
Guachalla y Galpón. 

El grupo visitado por nosotros se halla cercano a la lo-
calidad de Santa Victoria (Prov. de Salta, Dep. de Rivadavia) 
en los parajes denominados La Merced Grande y La Merced 
Chica. En esta última conviviendo con matacos. 
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El de La Merced Grande se halla formado por aproxima-
damente 20 familias con un total de 85 individuos. 

Al igual que casi todas las tribus actuales de los indíge-
nas chaqueños presentan un avanzado estado de "lisis cultu-
rológica". De esta manera mezclados a elementos propios de 
la cultura occidental, quedan todavía algunos de los bienes 
propios característicos de su estadio cultural. Evangelizados 
por misioneros protestantes, mezclan sus antiguos ritos a los 
propios característicos de su estadio cultural. Evangelizados 
por, los rezos que con texto pentecostal vierten a su lengua. 

G E N E R A L I D A D E S 

El conjunto, somáticamente presenta, a primera vista, 
más acentuado y definido el tipo pampeano, poco evidente en 
otros grupos de chaquenses típicos, como lo hiciéramos notar 
oportunamente. Nacidos, criados y radicados en la zona du-
rante toda su vida, no presentan (al menos basados en lo que 
pudimos averiguar) cruzamientos con blancos. 

El estado de nutrición es bastante bueno. Las edades os-
cilan entre 70 y 10 años. Según pudimos observar, en general 
los caracteres seniles se hallan poco pronunciados y frecuen-
tes; sólo en algunos individuos muy ancianos, se encuentra 
encanecimiento o encorvamiento. 

En la parcialidad estudiada, existe un relativo equilibrio 
entre el número de mujeres - hombres (algunos ausentes en 
los ingenios) y el número de hijos de cada pareja oscila entre 
1 y 4. 

II . P A R T E D E S C R I P T I V A 

A — Caracteres externos. 1 Color del cutis. Renovando 
la tan comprobada observación de la poca adaptabilidad de la 
tabla cromática (para piel) de Von Luschan para el cuadro 
americano; la pigmentación en todo el cuerpo en general, es 
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la pardoamarillenta propiamente dicha; siendo más intensa 
en el pecho y mejillas, en ambos sexos, y en la frente en las 
mujeres. Los sectores más pigmentados de toda la epidermis 
son el vientre y la espalda, no apareciendo (al menos en lo 
investigado por nosotros) el tinte pardorosado. Con respecto 
a la diferencia sexual de pigmentacón, ésta es más intensa en 
la mujer que en el hombre. 

2— Calor del iris. Sin excepción (en los casos observa-
dos) muy oscuro (negro humo de la caja de Martín) con la 
distribución de pigmentos cutáneos se halla más intensamente 
pigmentado en las mujeres. 

3 — Pelo. El vello es nulo en la mayoría de los individuos 
estudiados, en los varones la barba es escasa o nula. En lo re-
ferente al cabello es, en general| grueso, liso y aplastado en 
las mujeres, mientras que, entre los varones, es a menudo (debi-
do a su mayor grosor) rígido y erguido. La coloración es ne-
gra o pardo muy oscura. 

B. Caracteres arquitectónicos 
1. Estatura y proporciones del cuerpo 

B. Caracteres arquitectónicos. 1. Estatura. En conjunto 
las estaturas varían (según la clasificación de Topinard) en-
tre las medianas y altas. La diferencia sexual, es como entre 
los Tobas de 10 cm. en favor de los varones. 
2. Proporciones corporales, a) Longitud relativa al tronco 

El índice skélico (Von Luschan) demuestra que la mayoría 
de los individuos poseen extremidades largas y troncos cortos 
(macroquélicos), la diferencia sexual es moderada. 

3. Miembros 

a) Brazos. Los valores obtenidos denotan un brazo corto 
en relación con la talla, en especial en las mujeres, existiendo 
una marcada diferencia sexual. 
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b) Miembro superior. Su longitud es proporcionada con 
respecto a la talla. La diferencia sexual es la corriente. 

c) Miembro inferior. En general es considerablemente lar-
go, siendo apreciablemente más largo con respecto al superior. 

11. Ce fotometría 

1) Cabeza. Tanto en varones como en mujeres, la cabeza 
es considerablemente larga, con una diferencia sexual modera-
da. Con referencia a 1a. relación longitudino-vertical, la mayoría 
son ipsicéfalos, es decir poseen una cabeza alta con respecto a 
su longitud, con diferencia sexual moderada. En lo que respec-
ta a la relación transverso-vertical predomina la tapericocefalía, 
es decir cabeza baja con respecto a la anchura, la diferencia se-
xual es apreciable. En conjunto, puede generalizarse diciendo 
que los individuos estudiados poseen una altura mediana y una 
considerable anchura y longitud. 

2) Cara. 

a) frente: de anchura mediana, tanto individual como en 
relación con la anchura de la cabeza (índice fronto-parietal). 

b) anchura de la cara: generalmente ancha con diferencia 
sexual moderada. Con referencia a su relación con la altura au-
rículo-vertex, es casi igual; en lo que respecta a la relación con 
el diámetro frontal mínimo indican una anchura moderada de 
la cara con respecto a la frente y viceversa. 

c) altura de la cara: los valores obtenidos indican caras pro-
nunciadamente largas, con diferencia sexual moderada; el índice 
facial los colo:-a dentro del grupo de los leptoprosopos. Con re-
ferencia al índice prosopico, las conformaciones corresponden a 
individuos leptomorfos. 

3) Mandíbulas. Muy robustas y sumamente anchas. 

4) Nariz. Considerablemente larga y ancha; el índice nasal 
los coloca entre los leptorrinos con diferencia sexual intensa a 
favor de las mujeres. 
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5) Orbitas. De anchura mediana; con respecto a la anchu-
ra de la cara poseen una anchura interorbitaria mediana. 

C. Caracteres fisionómicos 

1. Forma del tronco: En conjunto, el tronco es corto y muy 
macizo. Sobre él se asienta un cuello musculoso (en los varones; 
con músculos pronunciados; a menudo ancho y corto. 

El tórax es en la mayoría de los individuos, amplio, corto, 
ancho y profundo, robusto y muy bien proporcionado. 

El abdomen, es sobre todo en los varones plano, corto y an-
cho. En todos los individuos examinados el pecho abundante y 
lleno. El pezón es mediano y la aureola saliente. 

2. Forma de las extremidades: 

Las manos, de anchura mediana, son generalmente largas, 
grandes, de dedos largos, bastante delgados. La mano de las mu-
jeres, es en conjunto mucho más grácil. 

Las uñas son grandes, largas, a menudo en forma de garra, 
muy abovedadas. 

Los pies son grandes, de empeine a menor alto; no presen-
tando como otros grupos observados por nosotros (tobas, mata-
cos) separación del dedo grueso. 

Tanto brazos como piernas, son en ambos sexos gráciles. 

3. Forma de la cabeza 

a) Cabeza. Por lo general, la frente es baja, sobre todo en 
las mujeres; la cabeza medianamente abovedada con tendencia a 
plana, la zona occipital, por lo general aplanada. 

b) Cara. Generalmente grande, alta y ancha, sobre todo en 
los hombres; en los que tiene contorno sub-oval, mientras que en-
tre las mujeres es sub-circular; las mejillas generalmente sobre-
salientes. 
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c) Nariz. Vista de frente es de contorno subtriangular 
sobre todo en los varones, mientras que en las mujeres es más 
baja y ancha. La raíz en ambos sexos de anchura mediana; el 
dorso ancho, de perfil ligeramente cóncava en las mujeres y algo 
convexa en los varones. Generalmente carnosas, de alas gruesas, 
de aberturas grandes, de forma sub-oval. Existe una marcada di-
ferencia sexual. 

Boca: Decididamente ancha, de labios muy gruesos, a menu-
do abultados, de mayor altura en las mujeres. Los dientes de ta-
maño muy grande, son rectos; presentan con mucha frecuencia, 
caries o faltan. 

e) Abertura palpebral. Amplia, de forma sub-almendrada 
o fusiforme. En el grupo estudiado no apareció pliegue mogólico. 
El eje mayor es recto, sobre todo en los varones; en algunas mu-
jeres hacia arriba y afuera. 

f) Oreja. Presentan una diferencia sexual considerable; se 
ubican entre los individuos macro auriculares de anchura menor 
con respecto a la altura (índice auricular). Separadas de la ca-
beza en casi todos los individuos, de lóbulo grande. 

D. Caracteres fisiológicos y bioquímicos 

1) Capacidad torácica. De diferencia sexual moderada pre-
sentan un perímetro torácico considerable, demostrando poseer 
un tórax ampliamente desarrollado así como la posesión (índice 
de vitalidad) de una gran capacidad torácica con respecto a la 
estatura. 

CONCLUSIONES 

Tomando en cuenta la comparación de los caracteres mé-
tricos, a los que sumamos los exteriores, fisionómicos, fisiológi-
cos y bioquímicos, corresponde a los chorotes su inclusión den-
tro del grupo "Pámpido". De tal manera, son hombres de al-
ta estatura, de cráneC dolicoide, voluminoso, el que con fre-
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cuencia presenta un elevado espesor óseo y notable peso, de 
pómulos poderosos, mentón grueso y saliente, cara grande, na-
riz leptorrina. En general, la constitución del esqueleto es ma-
cisa, pero presentando una notable armonía. Del punto de vis-
ta biotipológico, podría incluírselos, casi sin excepciones, den-
tro del corte muscular v atlètico, con escaso dimorfismo sexual. 

Debe aclararse, sin embargo que su estatura, es algo más 
reducida que la de los demás representantes del grupo. Tal 
discrepancia, se debería tal vez a la influencia ejercida por 
los tipos somáticos originarios de la Amazonia y del Altipla-
no brasileño. 

En lo referente a su estadio cultural, debemos recordar 
aquí lo expresado en oportunidad de la presentación del ma-
terial recogido en nuestras investigaciones entre los grupos 
matacos de la localidad de Laguna Yacaré (Prov. de Formo-
sa), es decir el avanzado estado de "lisis culturológica"; entre 
i.tros motivos por el desconocimiento de una correcta metodo-
logía adaptativa, así como del innegable y cada vez más arro-
llador avance de la cultura occidental. 
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